
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

A las 6,30 (hora local), en la enfermería de la comunidad de Alba, el divino Maestro una vez 

más se ha manifestado llamando a sí a nuestra hermana 

DELLA NOCE TERESA Hna. MARÍA CARLA 

nacida en Crema (Cremona) el 17 de junio de 1927 

Es una hermana que vivó con alegría su vocación paulina, en constante alabanza al Padre por 

haberla enriquecido con tantos dones. Los numerosos escritos que amaba apuntar, expresan sus 

sentimientos poéticos y sobre todo la profunda vitalidad que la animaba. 

Entró en congregación en la casa de Alba, el 15 de marzo de 1947. Luego de una breve 

experiencia apostólica en Ferrara, vivió en Roma el noviciado que concluyó con la primera 

profesión, el 19 de marzo de 1950, Año Santo. Sesenta años más tarde, pudo confirmar con plena 

consciencia: « Siempre he sido feliz de mi vocación paulina. Amé mi querida congregación incluso 

con mis límites pero con gran entusiasmo y gratitud». Como joven profesa, fue enviada a Módena e 

inmediatamente después, junto con una hermana, a Piacenza, para asumir la librería de la Sociedad 

San Pablo y comenzar la difusión, entre dificultades de todo tipo, en vista de la apertura oficial de 

esa comunidad. 

Con exuberancia y una cristalina fe, se ocupó luego de la difusión itinerante en la diócesis de 

Ancona y Roma mientras vivía en la comunidad de Via Castro Pretorio. No le faltaban las palabras 

para convencer y exhortar en la fe a quienes encontraba. 

En 1960, comenzó otra etapa de su vida: veinticinco años dedicados en la agencia “San Pablo Film” 

de Sassari, luego en Reggio Emilia, Cremona y Turín; también ese tiempo fue rico de alegrías apostólicas 

constatando cuanto bien se difundía a través del apostolado cinematográfico. No había asistido a escuelas 

o cursos de calificación especial pero ella misma revelaba de haber ido a lecciones con el sentido común. 

Era una experta conductora pero no transportaba solo películas… ¡Confesaba repetidamente con orgullo, 

haber acompañado con el auto incluso a padre Alberione y a Maestra Tecla! 

Por algunos años se dedicó, en la comunidad de Turín Pza. Gozzano, a diversos servicios y después 

en casa provincial, por un tiempo asistió a las hermanas enfermas, en especial a Hna. Flores Marsili con 

quien confiaba haber usado la terapia del amor. Y agregaba: «El misterio de la encarnación y de la 

espera lo medito al lado de estas queridas hermanas que sufren…». Y fue precisamente al lado de Hna. 

Flores, que escribió una poesía que, hoy en su vida tiene especial resonancia: «Muerte gentil, como 

doncella de corte, nos conduces al lado de Dios. Esté atenta a reunirnos cuando calle el aliento. Haznos 

sobrevolar las estrellas y el cielo infinito para conducirnos al Paraíso». 

De 1987, se encontraba en Alba, primero en la comunidad San Giuseppe dedicada en el apostolado 

técnico y en los últimos tres años, en la enfermería de la “Divina Provvidenza”. Su vena poética reconocía 

en Alba la metáfora de la paz y de la esperanza: «Paz y esperanza porque un nuevo día comienza en la 

certeza de contemplar “cara a cara” el Rostro resplandeciente del Señor y de la Mamá Celeste ». 

La demencia y el mal de Alzheimer no fueron impedimento, para en estos últimos tiempos, 

transmitir vitalidad, comunicar alegría y aprovechar todas las ocasiones para hacer sentir su voz… 

El covid19, al encontrar su físico ya muy débil, aceleró su encuentro con el Padre. Y así hoy ha 

comenzado también para ella, el nuevo día, el día del canto y de la alabanza, el día que hace 

sobrevolar las estrellas del cielo, en el alba que no tiene ocaso. 

Con afecto. 

 

 

Roma, 19 de diciembre de 2020.     Hna. Anna Maria Parenzan  

 


